
CITA DOMINICAL D E UNA PO BLA CIO N  C O M PLEJA

CON RECLAM O S SUG ESTIVO S Q U E E X A L T A R  
C IA S D E SUS M ER C A D ER IA S.

L A
M n l v

D E mC‘riraoni° legitlmo- aunque solamente laico, le ha nacido 
una hija a  la consagrada feria de la  calle Yaro. 

n o n i i w i r j t  feria de Malvín, precursora de un’ movimiento 
dedores £  la  c ^ ía d  “ “  P° r ,0d° S '° S * * * * *  *  los a1^

g * s ? s  1,5.. y de vendedores, pone en la tranquilidad idílica del am- 
bmte su nota pintoresca y movida.
cer l L a r  al ™  J ? J ” ácBea necesidad que llena, tratando de ha- cer negar ai pueb.o, por un medio directo y  accesible el producto 

(?e . preci°  exorbitante, esta cita dominical dé une robla 
dcamenteP eJC1, 38 tranS'° rma e"  un —  ^  la unSfca d e ^

s s s s s s
críticandeXt̂ í t r ra S 2 S S  hacien¿ 2  una justa V bien intencionada

S S u í S d E T  r r ZQd2 S QUe nOS ngenVn o sno b se ^ a dra  ^ tpreocupación o el descuido en que se ha deiado

A SA M BLEA  D E G EN TE QUE PU ED E SONAR 
SEN TA RSE A L A  MESA A  L A  CONSAGRADA FE R IA  FRA N CA  D E TRISTAN  N A R V a t a  T «  „

NAR V A JA . L E  HA NACIDO UNA H IJA  EN  MALVIN



I i

P O E S Í A  D E  L A  F E R I A
« ¡«a s a m b le a  c iu d a d a n a  d e  v e n d e d o r e s  y c o m p r a d o r e s

«des más apremiantes, inmediatas e impiescin- 
íimano.
.jodíamos explicarle que continuamos siendo au­
mentes de la colonia; herederos legítimos de los 
ra, aue consideraban deshonroso el ocuparse de 
íezquinos menesteres, aunque se muriesen de

feincracia .nuestro rumbo, nuestra altivez de gran- 
cuya grandeza es a  veces sólo orgullo sin tun- 
ha divorciado de io matericl y un tanto también

osas debemos volver, o ir.
nación de la labor manual, tan despreciada y 
nenos y al lógico sentido utilitario, cimiento de 
ie  la existencia.
o sólo el poletario — a¿ que la vida madrastra 
su dura imposición — sino la clase media, debe 

na hacia la tierra y descender a  ella, a confun- 
> compra y vende, para no ser siempre una co­
icos.
•ercible vocación y la irresistible aptitud, nos con- 
vitable plano espiritual de gracia y de belleza.

encont: émosla en el color v en ei encanto de esta asamblea de 
gente que puede soñar, pero que necesita sentarse a  la mesa, a 
mediodía y de noche.

Y tiene que mercar la verdura y la fruta, el queso, la carne, 
el pan y el vino.

En todos esos elementos hay también encanto — ¡si los ha 
brá!, exclama Pantagjuel — pues existe en ellos color y forma, 
corno se encuentra aracia e ingenio, en los diálogos de los fe­
riantes o el reclamo sugestivo y a  grito pelado, del que exalta 
la excelencia de sus productos.

Y para que en ei conjunto no predomine sólo la prosa, la feria 
—  que tiene de todo — ya, en un puesto de plantas y flores, hace 
que sonría toda la gracia de la primavera que se aproxima. 
Luego, en una esquina, un muchachón triste, amontona en el 
suelo una noble mercadería constituida por libros y publica­
ciones .

Se vende, pues, fantasía v comestibles; Herrera y Reissig y 
manzanas; las "Rimas", de Becqger y las papas de la nueva 
cosecha; "Martín Fierro" y su sinónimo, el dulce de membrillo; 
rosas y repo.los; lechugas v novelitas sentimentales.

Toda la prosa y toda la poesía.
Montiel BALLESTEROS. PU ESTO  D E PLA N TA S Y FLO R ES DONDE ANUNCIA SU  

PR IM ER  GRACIA L A  PRIM A V ERA  QUE S E  A PRO XIM A

D E VECINOS Y  VENDEDORES PO N E F.N LA  TRANQUILIDAD IDILICA D E L  A M BIEN TE D E MALVIN  
SU NOTA PINTORESCA Y  MOVIDA.

LA ATRACCION DE LA  B E L L E Z A  D E LAS FLO R ES SE PRO DUCE EN MAYOR PROPORCION EN ­
T R E LOS COMPRADORES FEM EN IN O S. SO BR E E L  M AN TEL D EL MEDIO DIA DOMINICAL, PON­

DRA L A  NOTA LIR IC A  Y  A M A BLE.
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